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			Dedicatoria


			A Ismael, por exhalar África por
cada poro de su piel e inspirarme




			Carta de la autora


			Poder escribiros unas líneas antes de que Isla y los demás personajes cobren vida es todo un honor para mí. Un ratito autor-lector antes de sumergirnos en la historia que está a punto de empezar, así que bienvenido. Te aconsejo que te prepares una taza de tu té, café o chocolate preferido porque espero que esta aventura te haga viajar muy lejos y soñar muy alto. Pero antes déjame confesarte un par de cosas.


			Para empezar, debo admitir que no soy una persona de finales. Nunca lo he sido, más bien todo lo contrario. Soy incapaz de acabar las cosas que empiezo, relaciones, amistades, dietas, libros, series… Quizá es una fobia a los puntos y aparte que aún desconozco. El hecho es que por ello me ha costado tanto acabar esta serie de tres novelas: El día que sueñes con flores salvajes, El día que el océano te mire a los ojos y esta última entrega El día que sientas el latir de las estrellas. Si estás hojeando este libro, quizá atraíd@ por la preciosa ilustración de Ana Santos de la portada o porque algo ha captado tu atención, permíteme romper un poquito la magia y recomendarte que empieces por el primer libro. No es imprescindible del todo, puesto que los protagonistas de esta historia son nuevos, pero aparecen los personajes de las anteriores novelas y estaría genial que también conocierais sus entrañables historias.


			En estas tres novelas he compartido todo mi ser a través de unos personajes de los que me he enamorado y los cuales ya formarán parte de mi vida para siempre. Mi manera de ver el mundo, mi filosofía de vida; mis valores, mi verdad, todo plasmado en estas tres historias. Tres novelas con tres intensas historias de amor guiadas por una fuerza espiritual que revela enseñanzas que me han sido muy útiles en la vida y que me han hecho conectar, crecer y ser: conectar con la naturaleza, crecer de espíritu y ser la persona que soy ahora mismo, que no tiene nada que ver con la que fui unos años atrás.


			Por ello, si estás pensando en leer este libro, o alguno de los anteriores, lo mejor es empezar por el principio, pues esta última entrega desvela los finales de las anteriores, que aun siendo personajes diferentes, están conectados todos entre sí y las vidas de los seis protagonistas se cruzan a lo largo de las novelas. Si me permites otro consejo, léelos con la banda sonora que he preparado en Spotify, pues entrarás en el mundo de los personajes del mismo modo que lo hice yo al crear esta historia. Esta novela transcurre en África y te aseguro que leerla con el sonido de los tambores de fondo hará que todo cobre más vida y más sentido. 


			Déjate llevar por estas páginas, por las emociones, por los latidos y por el amor. 


			Después de haber volcado en estas tres novelas tantos pensamientos y tantas horas, siento que he dejado un gran pedacito de mí en cada una de ellas. 


			Ahora un ciclo termina, un capítulo que cerrar. La aventura de El día que… ha llegado a su fin pero me hace feliz saber que vivirá para siempre en vuestros corazones. Con mucho cariño os dejo perderos entre estas páginas que espero que os llenen la vida de luz, calor y ganas de correr descalzos por la selva, por el bosque o por alguna playa desierta.


			Tenéis un tablero de Pinterest con las imágenes que inspiraron esta novela (al igual que las anteriores) en mi perfil: pinterest.es/dulcineastudios


			Y en Spotify podéis empezar a escuchar la banda sonora también en mi perfil:


			PAOLA CALASANZ


			BSO: Mundo Isla #noveladulcinea


			Disfrutad del viaje.
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			—¡¡Nareeeeel!! —grito nerviosa y estresada desde la habitación de invitados de la casa de mi hermano.


			—¡Por Dios, Isla, que nos vas a dejar sordos! Vas a perder el avión. Deja de chillar y baja ya —contesta desde el comedor.


			Oigo a la pequeña Sam reírse como una loca por las palabras de su padre y de repente, silencio. Seguro que Aurora le ha tapado la boca en broma para que no se ría de mí y no me ponga más nerviosa. Es genial cómo se han unido estos últimos meses desde que viven los tres juntos. Desde luego, son otros. Los echaré tanto de menos… Trato de respirar para que no me dé un ataque. «Inspira, espira, Isla. Inspira, espira», me repito una y otra vez.


			—¡Que no encuentro el pasaporte, joder! ¡Ayudadme, porfa!


			Empiezo a dar tumbos de un lado al otro de la habitación poniéndolo todo patas arriba. Busco y rebusco, pero no hay manera. Me encuentro con mi reflejo en el espejo. Dios mío. Se nota que la situación me supera. El pelo rubio se me enreda justo por encima de los hombros y se me encrespa como una leona cada vez que no lo peino. Es indomable. Apenas he dormido en toda la noche presa del pánico. Me detengo en mi mirada azul y me parece fría y pálida. No hace falta que reconozca que los nervios siempre han sido mi peor aliado, pues es algo que no puedo esconder. Oigo una estampida por las escaleras. Sam las está subiendo a zancadas, parece que huye de Aurora para que no la pille, y Narel resopla nada más ver la situación.


			—¿En serio cinco minutos antes de salir para el aeropuerto te pones a buscar el pasaporte? —me pregunta Narel asom­brado.


			—¡Lo tenía aquí! Sammy, no habrás cogido el pasaporte por casualidad, ¿verdad, mi niña?


			Sam mira hacia arriba tratando de recordar y entonces abre la boca de par en par y sale corriendo.


			Quince segundos después aparece por la puerta.


			—¡Aquí está! ¡Aquí está! —grita mientras sacude mi pasaporte en su manita—. Perdona, tía Isla, estaba preparándote una sorpresa.


			Empalidece por un segundo por miedo a que la regañemos. Veo el dibujo de un corazón de color verde con un gorila en el centro, enganchado con dos clips de pelo a la tapa del pasaporte. Sonrío y se me quita el mosqueo de golpe. Pero ¿cómo puede ser tan especial mi pequeña?


			—Hey, ven aquí, cariño. —La abrazo con fuerza—. Te voy a echar muchísimo de menos. Quiero que pienses mucho en mí y me desees suerte, ¿vale?


			—No te va a hacer falta, tía Isla. La suerte es para los débiles.


			—Sam, por favor, ¿de dónde sacas esas frases? —pregunta mi hermano mirando a su hija con los ojos como platos.


			—Papá, Aurora y tía Isla, ya soy mayorcita para hablar como quiera —sentencia como si fuera una profesora. Me abraza de nuevo con fuerza y me susurra al oído—: No tengas miedo en la selva, los animales son tus amigos.


			Sonrío con una mezcla de tristeza y alegría.


			—Gracias, pequeñita. ¿Vamos? —Les señalo la puerta a Narel y a Aurora.


			Me cuelgo el bolso mientras mi hermano coge la gran maleta que he preparado y Aurora me abraza rápidamente porque nota lo histérica que estoy.


			—¿Recuerdas lo primero que me dijiste al verme? —me susurra Aurora.


			—Sí…


			—Pues ahora te lo digo yo a ti: ¡Bienvenida a tu nueva vida!


			—Uff… —suspiro con ganas de llorar y le beso la mejilla.


			Nos hemos hecho inseparables desde que vive en Australia con nosotros. Como si fuera una hermana más. Miro por un segundo el dormitorio que ha sido mi hogar durante dos años y ahora no es más que la habitación de invitados, y me despido mentalmente.


			Ahora sí. Me toca enfrentarme a mi peor temor. Me toca vencer mis demonios y entender aquello que siempre me he negado a entender. Mis padres y la razón por la que me abandonaron.


			África. África es todo lo que se me ocurre cuando pienso en mis padres. En mi madre, esa mujer a la que nunca conocí. En mi padre, con su mirada siempre triste pensando en ella. Toda la vida oyendo lo especial, soñadora y luchadora que era. Su belleza interior y exterior, su larga melena rubia, tan rubia como la mía. Hace años que decidí cortarme el pelo por encima de los hombros para que nadie más me pudiera decir lo mucho que me parecía a ella. Pasé años odiando la frase: «Eres la viva imagen de tu madre con esa melena». No lo soporté y me la corté para huir de su fantasma, para huir de todos los reproches que le haría si la tuviera delante. Si no estuviera muerta. Por dejarme, por preferir África antes que a nosotros, por romper el corazón de mi padre y hacer que él echara a correr tras su rastro y se olvidara de mí.


			Pero con el tiempo, mi melena volvió a crecer. En el fondo de mi corazón, sé que eso no es más que una coraza, un parche, un modo de resguardarme, de defenderme, de que no me duela su ausencia, la necesidad de haberla tenido, de haberla conocido. ¿Cómo puede una madre ser tan egoísta y abandonar a su hija de apenas un año y a su marido? ¿Por salvar gorilas en medio de la selva? Creo que nunca se lo perdonaré, aunque poco importa ya. Todo lo que importa ahora es mi padre. Hace un año que no lo veo. La última vez fue en mi veinticuatro cumpleaños. Nos hizo una visita a todos y me regaló un billete para viajar a África con él y que conociera cómo era su vida allí. La vida por la que había renunciado a mí. Pero no fui. No me sentía preparada.


			Así que ahora, dos años después, he tomado la decisión, ya iba siendo hora. Ha llegado el momento de superar este terror que tengo a viajar, a coger un avión, a salir de mi área de confort en Byron Bay, Australia. Y enfrentarme al continente más majestuoso del mundo.


			La vida de mis padres me ha causado varios traumas de los que ya me siento curada, pero que he arrastrado toda mi vida. Uno de ellos, viajar. La última vez que mi madre lo hizo, cuando yo tenía solo un año, murió. Y tras eso mi padre se fue para no volver. Eso es algo que te marca, lo quieras o no. Tras mucho trabajo, he comprendido que relaciono los viajes con la ausencia, con la pérdida, e imagino que por eso siempre los he evitado.


			Busco en mi bolso el diario que mi padre me escribió veinticinco años atrás, cuando yo era solo un bebé. Es un cuaderno envejecido por el paso del tiempo en el que me contaba el porqué de su partida, un diario lleno de confesiones, de amor y de la mayor despedida de mi vida, la suya. Mis tíos, con los que me he criado, me lo entregaron al cumplir los quince. Narel y yo hemos crecido como verdaderos hermanos, pero en realidad somos primos. Mi padre es hermano del suyo. Él me dejó con mis tíos cuando se fue tras el rastro de mi madre. Así que, para mí, lo más real y cercano a una familia que tengo es Narel. Y Anne y Kyle, a los que llamo papá y mamá.


			Me dispongo a releer el principio del diario una vez más mientras nos dirigimos hacia el aeropuerto. Siempre lo he guardado como un tesoro, pues me acerca a ella. A ellos, a cómo se conocieron. A cómo mi padre se enamoró de la Chica Africana. A pesar de mis emociones encontradas al respecto y a no entender su amor incondicional por África, continente que desconozco más allá de las fotos que mi padre me ha enseñado y las mil aventuras que siempre me ha contado.


			Abro el viejo cuaderno y acaricio sus páginas amarillentas. Tantas veces lo he leído ya...


			Isla, mi tesoro, mi vida entera, entre lágrimas empiezo este diario. Solo eres un bebé, la ilusión de mi vida y la de tu madre. Es algo extraño escribir al futuro, pues no me podrás leer hasta dentro de bastantes años. Si lees este diario, es porque, como me temo, algo malo ha pasado. Voy a intentar explicarme lo mejor que pueda.


			Conocí a Ashia, tu madre, hace ahora diez años en mis prácticas como geólogo en la República Democrática del Congo. Recuerdo que estábamos analizando unos fósiles en medio de la selva cuando de pronto oímos unos disparos y acto seguido una manada de gorilas irrumpió a nuestro lado. Huían aterrorizados, gruñendo violentamente. Tuve tanto miedo que me quedé paralizado. Una cría sangraba y la que parecía su madre no paraba de sacudirla y de chillar; no entendí muy bien lo que pasaba hasta que el macho, un espalda plateada enorme, saltó sobre ellos e intentó quitarle la cría a la madre, como si quisiera arrebatársela y matarla para que dejara de sufrir. Mi equipo y yo estábamos muertos de miedo. Inmóviles y con la cabeza agachada, como nos explicaron que teníamos que quedarnos si nos cruzábamos con una manada de animales salvajes, pues un gorila puede matarte solo con cogerte entre sus brazos. Son enormes y tienen una fuerza desmesurada. Ojalá algún día tengas la suerte de ver alguno de cerca.


			Mientras el grupo de gorilas se ponía cada vez más y más nervioso, oí un ruido a través de las hojas y pude ver a lo lejos a una chica que corría hacia nosotros, con una larga melena rubia alborotada, una camiseta blanca de tirantes llena de sangre y empapada en sudor. Sí, era tu madre. La gorila gritaba cada vez más fuerte intentando sacar a su bebé de las manos del enorme gorila. La imagen era realmente desgarradora y nosotros poco podíamos hacer. Pero Ashia aceleró su carrera y alcanzó al grupo de gorilas en dos zancadas. Se lanzó sobre el enorme macho con un salto por la espalda y le clavó un dardo tranquilizante en el cuello que hizo que soltara al bebé al instante y diera un grito y una sacudida colosal. Pero ella siguió agarrada a su cuello, por detrás, sin soltarlo para evitar que la hiriese. Me pareció que la chica había volado, del salto que había dado. Todo era como una visión. Iba sola, no parecía de ninguna tribu, era blanca. Yo no daba crédito. Solo la miraba anonadado, como si fuera un ángel que viniera a salvarnos. En un primer momento pensé que acababa de matar al gorila de una puñalada en el cuello porque cayó al suelo fulminado. Acto seguido, la mamá gorila tendió al bebé en los brazos de tu madre, como si la conociera, como si confiara en ella, como si fuera una más de la familia, y ella lo revisó y curó sus heridas sacando un pequeño botiquín que llevaba colgado a la cintura. Lo hizo con una dulzura y un cariño que pocas veces he visto a nadie desprender en toda mi vida. Oímos a un grupo de hombres que se acercaba gritando algo en un dialecto que no logré entender, pero comprendí que eran parte del equipo de aquella increíble chica que acababa de salvar al pequeño gorila y devolvérselo a su madre.


			Entonces Ashia se acercó a nosotros con toda la desconfianza del mundo y alzó un arma apuntando a mi cabeza. Al ver sus ojos azules anegados en lágrimas, me quedé paralizado y sin habla. Mientras nos examinaba, desprendía odio por cada poro de su piel. Me preguntó a gritos y en nuestro idioma que quiénes éramos y qué hacíamos ahí. Yo no podía vocalizar nada inteligible, y notaba cómo la ira se apoderaba de su mirada cada vez con más fuerza. Acababa de enamorarme por primera vez en mi vida y estaba en shock. Aun teniendo a esa chica salvaje apuntándonos con un arma, el miedo se esfumó. Mi compañera geóloga le contó que estábamos analizando unos minerales del sustrato y unos fósiles, y Ashia bajó su arma, se secó las lágrimas, respiró, se disculpó y la rabia se desvaneció. Nos contó que había furtivos en la zona capturando crías de gorila y que corríamos peligro; nos podrían haber disparado esos salvajes o ser atacados por un gorila asustado.


			La seguimos hasta su campamento y nos contó lo grave que era la situación de los gorilas en la zona. Yo no tenía ni idea, apenas llevaba dos semanas en África y ni siquiera me gustaba. Eran mis prácticas universitarias, de las que quería librarme cuanto antes para volver a Australia y encontrar un buen trabajo cerca de casa. Pero todo cambió al verla: sentí su pasión, su fuerza y su empatía con los gorilas y me enamoré simultáneamente y al instante de África y de ella.


			Estuvimos en su campamento durante dos días más, hasta que Ashia y su equipo nos confirmaron que era seguro salir y volver al poblado. Esos dos días en medio de la selva me cambiaron la vida y aprendí mucho de África. Ojalá algún día pueda contártelo o mostrártelo.


			Como podrás imaginar, ya no volví a Australia, me quedé junto a tu madre luchando contra los furtivos y ayudándola en su labor altruista de salvar a los animales salvajes del Congo. Ella era veterinaria y yo me convertí en su mano derecha. Me mostró un mundo que yo había sido incapaz de ver hasta entonces y, aunque siempre extrañé Australia y a mi familia, ella se convirtió en todo lo que necesitaba para vivir. Fue como encontrar aquello que siempre estuve esperando sin saberlo. Su gran sueño era crear un orfanato para gorilas huérfanos a los que poder reintroducir en la selva una vez estuvieran destetados y preparados para sobrevivir solos. Y por supuesto, acabar con los cazadores.


			No sé qué edad tendrás cuando leas esto. Pero espero que puedas entender que cuando te enamoras de alguien, toda tu vida cobra sentido de inmediato. Como si no entendieras cómo has podido ser feliz antes sin saber que esa persona existía. Pasamos seis años intensos viviendo en la selva y trabajando mano a mano con los guardaparques del Parque Nacional de Virunga, el más antiguo y peligroso de África. Cientos de guardaparques han muerto a manos de los furtivos intentando proteger y salvar a los gorilas de montaña, que ya se consideran una especie en extinción. No quiero ni imaginar cómo estará la situación cuando tú seas mayor.


			Al principio, tenía mucho miedo. Pero cada vez que dudaba o me asustaba, solo tenía que mirar a los ojos de tu madre, siempre tan fieros, para retomar fuerzas. Nunca he conocido a nadie con tanto amor y bondad hacia los demás como ella. Cuando nos enteramos de que estaba embarazada, se alegró tanto que lloró durante horas. Su sueño era criarte allí, en el poblado donde llevábamos un año viviendo, en medio de un auténtico paraíso y en pleno parque natural, donde soñaba construir su centro de rescate para crías huérfanas. Teníamos una bonita cabaña de cañas, paja y barro que parecía de cuento, cerca de unas cascadas. Éramos auténticos salvajes, vivíamos el momento; algunos días hasta nos olvidábamos de comer. Si había alguna urgencia o algún animal al que atender, eso era lo primero. Nos enfrentábamos a quien hiciera falta. Sin importar lo peligroso que fuera. Sí, estábamos locos. Yo vivía por y para ayudarla a ella en su misión. Me hubiera enfrentado a leones por ella. Hasta que me enteré de que tú ibas a venir al mundo. Algo se activó en mi interior, un temor, miedo. Miedo de que pudiera ocurrirle algo. La conocía bien, sabía que, aunque estuviera en estado, sería capaz de enfrentarse a un furtivo, saltar un barranco o atravesar un fuego para salvar a un animal. Por ello le pedí que, por favor, viajáramos a Australia para tenerte aquí, cerca de mi familia, que nos ayudaría. En un primer momento, tu madre se negó. Era tan testaruda... Estuvimos casi un mes sin hablarnos, hasta que al final cedió debido a mi insistencia y amenazas. Ella había nacido en Sudáfrica, pero no le quedaba familia allí puesto que todos murieron en el ataque de una guerrilla que entró en su poblado y lo arrasó, violando y matando a las mujeres. Ella se salvó, pero quedó huérfana y tuvo que buscarse la vida con solo catorce años. Más adelante te escribiré su historia.


			Siempre supe que eso fue lo que le dio esa fuerza tan bestial para salvar el mundo. Recuerdo el día que dejamos nuestra cabaña en la selva para dirigirnos al aeropuerto. Ella no podía parar de llorar. Ya estaba de cinco meses, fui incapaz de convencerla de que era la opción más razonable antes de venirnos. Lloraba como nunca la había visto llorar y me dijo que era lo más difícil que iba a hacer en su vida y que, tras tu nacimiento, volveríamos a África para criarte allí. Asentí, pero estaba mintiendo. Yo no quería volver. Solo quería lo mejor para ti y ahora me doy cuenta de que debería haber sido sincero con ella.


			Nada más llegar a Australia, ella empezó a ser otra: estaba apática, triste y nerviosa todo el tiempo. Pero feliz de traerte al mundo. Cuando naciste, vi ese brillo tan característico de sus ojos por primera vez en cuatro meses y tuve la esperanza de que cambiara de opinión. Durante tu primera semana de vida, ella estuvo absorta: tú lo eras todo. Pensé que, solo por tu bien, por fin iba a cambiar de idea, pero desafortunadamente no fue así. Aguantó un par de meses sin decirme nada, sé que lo hacía por mí, pero al tercer mes me preguntó que cuándo íbamos a regresar. Le dije que dentro de un tiempo y así logré aplazarlo cinco meses más.


			Como comprenderás, un año lejos de su tierra era demasiado para ella y no pudo aguantar más sin preguntarme de nuevo cuánto faltaba para que organizáramos el regreso a África. Le fui sincero. Acababa de encontrar un trabajo en una buena multinacional de estudios sísmicos mientras ella pasaba el día en casa cuidando de ti. Lo eras todo para ella; no quiero que creas que no eras suficiente o que ella anhelaba más volver a África que estar contigo. Su mayor deseo era criarte a ti allí, como ella creció, libre y en plena naturaleza. «Steve, ya tiene casi un año y aún no ha pisado la tierra húmeda de la selva.» El día que pronunció esa frase me mató.


			Cuando le conté que no quería volver y que era mejor que nos quedáramos en Australia hasta que fueras más mayor, ella se hundió. Se sintió atrapada y engañada. Así me lo hizo saber y empezó a consumirse. Justo coincidió con una invasión de cazadores en la zona de Virunga y su impotencia ante tal situación agravó mucho más su estado de ánimo. Ya no era ella, ya no era esa chica que conocí, solo le hacías feliz tú. A mí me veía como su secuestrador, y tras dos semanas muy duras, me dijo que se volvía a África contigo, que podía quedarme si quería. Me lo tomé muy mal y me negué. Discutimos y discutimos durante días, incluso la amenacé con pedir tu custodia. Se me fue la cabeza, tenía miedo, quería protegeros a ti, a ella, a mí mismo. Y me gustaba mi trabajo, nuestra casa en la playa y mi familia cerca.


			Una mañana recibió una llamada de un compañero nuestro de África pidiendo ayuda para atender al grupo de gorilas herido por varios cazadores. No pude hacer nada. Me dijo que tenía que ir y la obligué a que te dejara conmigo. Era peligroso y ella era una insensata. Eso creí en ese momento. Me arrepiento tanto… Le arrebaté las dos cosas que ella más amaba. Su hogar y a ti. Llegó el día de su partida y yo seguía sin entenderla. Te cogí en brazos y le dije que llamara a un taxi. No quise ni llevarla al aeropuerto. Fui un imbécil. Tenía los billetes de vuelta para dentro de tres semanas. No creo que lo recuerdes, pero se abrazó tan fuerte a ti que creía que no se iba. Sé que me odió por no dejarle que te llevara con ella.


			Se fue y la última noticia que tuve de ella fue un día antes de su desaparición. Me mandó un e-mail contándome que se habían producido varios ataques por parte de los rebeldes y que la zona era peligrosa. Ya te contaré quiénes son. Pero para que lo entiendas, son guerrilleros que atacan por sus propios intereses políticos, culturales y sociales, matando y arrasándolo todo. Tu madre y sus compañeros iban con tiendas de campaña por la selva atendiendo heridos, humanos y animales. Sus últimas palabras, escritas en ese correo, fueron: «Menos mal que Isla está a salvo. Dile cuánto la amo y que todo lo que hago es para dejarle un mundo un poco mejor en el que vivir». Me sonó a despedida pero no le di importancia, estaba molesto y enfurecido. Fue la última vez que tuve noticias de ella. Los siguientes dos días no escribió, pero yo sabía que no había conexión cuando hacíamos travesías por la selva, así que tampoco me alarmé. Pero al quinto día ya sabía que algo había ocurrido.


			Ella tenía que regresar en dos días y era extraño no tener noticias suyas aún. Llamé a la embajada para preguntar y todo lo que supieron decirme era que se trataba de una zona en conflicto y que por el momento no podían intervenir para hacer ninguna averiguación. Recuerdo esa llamada telefónica como si fuera ayer. Mi mente se paralizó y entré en shock. Tenía que encontrarla; podía estar herida, perdida o en manos de los rebeldes. La semana más larga de toda mi existencia hasta que me llamaron de la embajada y me dijeron que había desaparecido un grupo de turistas por la misma zona e iban a hacer una búsqueda exhaustiva en cuanto pudieran controlar a los rebeldes. Sentí tanta ira... Tu madre era africana, no importaba para las autoridades, pero los turistas sí. Fuera como fuera, sabía que no iban a hacer mucho, así que decidí ir yo mismo a por ella. Le pedí a mi hermano Kyle que se quedara contigo, que volvería pronto con tu madre, y por supuesto, aceptaron a pesar del miedo que les daba la situación de África, desconocida para ellos. Tú y Narel os llevabais genial y la tía Anne te adoraba.


			Lo siento, lamento tanto que todo fuera así... Siento haberme tenido que ir, lo siento todo. Te escribo dos años después de mi partida porque sé que si no lo hago ahora, no lo haré. Imagino que ya sabes que dieron por muerta a tu madre a los tres meses de su desaparición, pues encontraron a un grupo de turistas y a otras personas calcinadas en la selva, quemadas, así que no pudieron identificarlas por falta de recursos. Pasé diez meses de búsqueda por la selva tras su rastro sin encontrar nada, ni una pista. Nadie sabía de ella. La última vez que la vieron estaba atendiendo a una familia en un poblado donde entraron los rebeldes y ya nadie supo nada más. Como si la tierra se la hubiera tragado. No pude hacer nada. África es inconmensurable, tan inmensa que resulta inabarcable para una búsqueda así. Me siento y me sentiré culpable cada día de mi vida por no haberme ido con ella, por cada una de las decisiones que tomé. Mi único consuelo es saber que te mantuve a salvo. Que estás viva y que no te ha faltado de nada. Bueno, nosotros. Pero no pude. No pude volver. La muerte de tu madre no podía ser en vano. Intenté regresar, pero no tenía fuerzas. Tus tíos me dijeron que me quedara el tiempo que fuera necesario. Necesitaba despedirme de ella, de la tierra que ella me enseñó a amar, de sus ríos, cascadas y enormes árboles.


			Pasaban los días y te necesitaba, necesitaba estar contigo, pero algo me lo impedía. Entré en un bucle depresivo del que no podía salir. Tú eras mi único motivo para querer seguir viviendo, pero en el estado de depresión en que me encontraba, no hubiera sido un buen padre, no podía ni conmigo mismo. Me pasé un año ayudando a un grupo de voluntarios a reconstruir los poblados atacados y poco a poco me rehíce y pude volver. Al verte de nuevo, ya tenías tres años y me sorprendió el modo en que me reconociste. Tus tíos lo han hecho siempre tan bien... Nunca dejaron de hablarte de mí y de tu madre, de enseñarte fotos nuestras. Estabas tan grande, tan guapa, apenas te reconocía. Pero eras la viva imagen de ella.


			Me había pasado tres años trabajando sin apenas dormir para no pensar. Y ahí estabas. Perfecta, frágil, preciosa, y con su mirada. Me diste miedo. Quería alejarte de todo lo que ella fue por miedo a perderte. Me puse en tratamiento porque sufría ataques de pánico, y Kyle y Anne me dijeron que ellos podían hacerse cargo de ti. Yo no tenía fuerzas y me fui de nuevo. Con el tiempo, les cedí tu custodia y rehíce mi vida en África. Seguí el legado de tu madre y fundé un orfanato de gorilas bebés rescatados. Me he convertido en ella, en sus sueños, en su ideología.


			Por favor, Isla, perdóname. No he sabido hacerlo mejor, esto no es lo que planeé. La vida a veces te cambia los planes y lo único que puedes hacer es adaptarte. Te prometo que nunca te faltará de nada y ojalá algún día quieras venir a visitarme o a vivir conmigo, ya estoy preparado. Aunque me asusta que vengas; este no es un sitio seguro. Lo que de verdad quiero es que sigas a salvo. Es todo muy confuso y contradictorio. Pero quiero que conozcas este precioso lugar, la tierra donde tu madre nació, tus raíces y, ahora, mi hogar. Siempre serás nuestra pequeña Isla del Tesoro. Mía y de mamá, así te solíamos llamar y por eso te pusimos de nombre Isla. Sé que, esté donde esté, se sentirá orgullosa de ti. Y quizá me odiará por lo que he hecho. Porque ella no quería esto para ti, pero te he mantenido a salvo y con eso me basta.


			Te amo y siempre lo haré.


			Con lágrimas en los ojos repaso las palabras de mi padre y recuerdo la primera vez que leí el diario. Tenía dieciséis años y una bonita vida en Australia junto a mis tíos, a los que siempre me refiero como «mis papás», y a Narel. No recuerdo otra vida que no sea esta. Y sé tan poco de mi madre aún a día de hoy... Cuando tenía cuatro años, Steven empezó a hacerme una visita anual y para mí se convirtió en «mi papá de África». Pero nada más. Sabía que era mi padre biológico, porque nunca me ocultaron la verdad, pero mi hogar estaba en Australia. A los dieciséis, mi visión de mis padres biológicos cambió al leer el diario. Yo ya sabía la historia, pero él nunca me había explicado sus sentimientos. En una de sus visitas a Australia, cuando yo tenía doce años, me preguntó si quería irme con él a África una temporada, pero mi pánico a viajar ya empezaba a aflorar y me negué.
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EL DIiA QUE SIENTAS EL LATIR DE LAS ESTRELLAS
Dulcinea (Paola Calasanz)

UNA NOVELA LLENA DE AMOR, EMOCIONY BELLEZA, SOBRE EL PODER DEL PASADO
Y LA IMPORTANCIA DE VIVIR LA VIDA SIEMPRE COMO UNA AVENTURA.

Isla es neurdtica, controladora y arrastra algun que otro trauma de la infancia. Vive con sus
tios en Australia y nunca ha salido de alli. Tras una vida de comodidades decide viajar a
Africa para reencontrarse con su padre, que dirige un orfanato de gorilas. Fue alli también,
en la Republica Democréatica del Congo, donde su madre desaparecié cuando ella era solo
un bebé. Isla se encontrara en plena selva tras un accidente y alli no solo se topara con re-
beldes, guerrillas, cazadores furtivos y una naturaleza inabarcable, sino también con el ero-
tismo y una historia de amor salvaje. A lo largo del viaje se reencontrara con su pasado y
se desvelara un enigma que cambiara su vida para siempre.

ACERCA DE LA AUTORA

Paola Calasanz (Barcelona, 1988), méas conocida como Dulcinea, es directora de arte, crea-
tiva, instagramery youtuber (con mas de 500.000 seguidores). Ha creado varias de las cam-
pafas mas emotivas de la red, ganandose asi su reconocimiento. Ha colaborado con
programas como E/ Hormiguero, con sus famosos experimentos psicosociales. Es fundadora
de una reserva para el rescate de animales salvajes llamada @ReservaWildForest. Debutd
en 2017 con la novela El dia que suefes con flores salvajes, un éxito de publico y ventas de
la que se han publicado ya mas de ocho ediciones, que apel6 a toda una generacion de lec-
tores apasionados por una historia llena de emociones.

@dulcineastudios
#noveladulcinea
#eldiaque

BSO Spotify: Mundo Isla
Pinterest: dulcineastudios
Youtube: dulcineastudios

ACERCA DE LA OBRA
«Me ha salvado la vida en todos los sentidos.»
@9ssel

«Sus palabras son el disparo al corazén que el mundo necesita.»
@danielojeda

«Te traspasa la piel y deja huella en lo méas hondo.»
@marta

«Simplemente emocionante.»
@enaraziaran

«Leerla es amarla, tu cuerpo se estremece; es inexplicable.»
@miquel

«Te abre la mente y el corazon a partes iguales.»
@laura
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